
VE ARIA
Sociedad de Medicina Veterinaria del Uruguay

Año LXV Vol. 40 N° 158 Abril-Junio de 2005

Cerro Largo 1895 - Montevid o - Uruguay - Tel-Fax (598-2) 408 6174 - 409 9458- E-mail: smvet@adin t.com.uy

Página Web: www.smvu.com.uy

Contenido

Artículo Original

Características seminales d gallos seleccionados para la reproducción por desarrollo de la cresta
Bel--ro teguieta, A 5

Diagnóstico

Diagnóstico de Aspergilosis en charabones de Rhea americana (ñandú)
Boris, M. J• SanlnartÍn, A.,· Solari, G.,· Zunino, P 13

De Interés

Desarrollo de la conducta del cachorro hasta la edad juvenil
Ro i, D 18

Simposio Iberoamericano «Conservación de los recursos zootécnicos»

Mapeo d 1G n MCI-R r sponsable del color d 1vellón, y del g n LYZ, que codifica la proteína
lysozima estomacal, en ovinos mediante la técnica Prins
Ponz, R.' Al ruga, M. Ji': 24

imposio beroamericano «Conservación de los recursos zootécnicos»

Viabilidad de la empresa helicícola en Uruguay
de Bethencoul--t, M.,· de Leól1, L 26

Esta dición consta d 1600 jemplares y se distribuye sin costo a todos los socios de la SMVU.
Los contenidos y opiniones incluidos en los artículos son responsabilidad xclusiva d los autor s.
Se autoriza la reproducción parcial o total de lo editado mencionando la fuente.
Por con enio de la SMVU y Facultad de Veterinari (16-12-1988), 1Opto. de Docum ntación y Bibliot ca de la
Facultad de Vet rinaria, se realiz el canje internacional por otras publicaciones científicas.



2 Veterinaria, (Montevideo) 40 (158) (2005)



VETERINARIA
ISSN 0376 - 4362 - Indizada en: Vet-CDIBEASTCD

REDACTORRESPO SABLE: Jorge Slavica, DMV

CO S JO EDITOR "Profesor Walter García Vida)": Pedro Arotce DMV

Pedro Bañales, DMV

Jacqueline Maisonnave, DMV, PhD

MaríaA. Solari, DV

Asesor Bibliotecológico: Elba Domíngu z

ARBITROS de los TRABAJOS C ENTÍFICOS (1997 - 2005)

Berthelot, X.
Camarotte, D.

Cajarville, C.

Cardelino, R.

Cardozo, E.
Cardozo, R.
Castells, D.
Cattaneo G.

Cuore, U.
Eddi, C.
Feinstein, R.
Fernánd z, G.

Flores, E.
Gil,A.

(DMV)
(DMV)

(DMV)

(Ing. Agr.)

(DMV)
(DMV)
(DMV)
(DMV)

(DMV)
(DMV)
(DMV)
(DMV)

(DMV)
(DMV)

FRANCIA
URUGUAY

URUGUAY

URUGUAY

URUGUAY
URUGUAY
URUGUAY
CHJLE
URUGUAY
ARGENTINA
SUECIA
URUGUAY

CHJLE
URUGUAY

Lazaneo, E.
Leites, O.

Martin, E.

Pérez Clariget, R.

Pimentel, C.
Riet Correa, F.
Rodríguez, H.
Theis, J.R.

Traldi,A.
Trejo González, A.
Trica, G.
Tortora, J.

Uriarte, G.
Weiblen, R.

(DMV)
(DMV)

(DMV)

(DMV)

(DMV)
(DMV)
(DMV)
(DVM)

(DMV)
(DC)
(DMV)
(DMV)

(DMV)
(DMV)

URUGUAY
URUGUAY

URUGUAY

URUGUAY

BRASIL
BRASIL
SUECIA
USA

BRASIL
MÉXICO
URUGUAY
MÉXICO

URUGUAY
BRASIL

CONSEJO DIRECTIVO (Período 2004 - 2006)

Presidente:

Titulares:

Vicepresidente:

Secretario:

Tesorero:

Vocales:

Colaborador:

Dr. Jorge Slavica

Dr. Ignacio P reyra

Dr. Jorge Marra

Dr. Carlos Morón

Dr. Eduardo Paradiso

DI. Carlos Esteves

DI. Jorge Batthyany

Dr. Winston Rodríguez Soto

COM SIÓN FISCAL (Período 2004 - 2006)
Titulares:

Dr. Rodolfo Azar tto

Dra. Ma. Angélica Solari

Dr. Gastón Cossia

Veterinaria) (Montevideo) 40 (158) (2005) 3



CA ELO E
Julio César Paternostro

ru i@adinet. om.uy

CERRO LARGO
Daniel Aroztegu ) Brum
elrefugio@adinet.c m.uy

CENTRO VETE

FLORIDA
Rodolfo Azaretto
azar tto@montevideo.com.uy

LA LÍ EA
Diego Rega
dicla@adinet.com.uy

ARIOS DE LA SMVU

P DO
Javier Pereyra
egubar@adinet. om.uy

RÍO BRA O
P dro Fleitas
el eibovet@hotmail.com

ALTO
Pedro Herrmann
vctdondo@adinct.com.uy

JO
Jorge A1arra
cvets@adinet. om.llY

OLO 1
Pablo Armand Ugon
padugon@adinet.com.llY

LAV LL J
Susana amaíio
sandraru202@hotmai 1. om

Río GRO
Gustavo Fischer
pminoli@adinct. om.uy tmail. m

CH
Carlos Aristimuíio
arlo ar@adinet.com.uy

D R Z O
Luis Callero
jcallero@intcrnet.com.uy

LORE
1t1ónica Oholegu
gld@adinet. om.uy

M LDONADO
Diego an Martín
di n@mo ineLcom.uy

P O DE L TORO
CarIo Ca adei
ruc ca adci@hotmail. om

P y NDÚ
1t1iguel Dubra
cmvpdu@adineLcom.uy

RI RA
Rafael Carriquir
carri@adin Lcom.uy

R CHA
Eduardo Corradi
educorr@adinct.c m.uy

R T 7
Cle\ el' Cardozo
Tel: 0464 5304

TAC RE BÓ
Guzmán López
guzmanl pcz@hotmail.com

TR I Y TR
Carla Falh el1i
rolima@adin t. om.uy

QUE

omi Ión de Repr duc Ión e In eminación Arti ricial (CRIA)

ocíedad de Bllí tría del ruguay

oc. Uruguaya de Vet. Esp ialista n
Pequ ño Animal s (S VEPA)

oc. Uruguaya de Vet. E p ciali tas en
Animales il e tres ( VEAS)

Soco Veterinaria Espe ialistas en erdos ( V C)

Asoc. Uruguaya de Vet rinarios Laboratoristas (A UVELA)

Asoc. Veto Esp. Protección Alimentos (A EPA)

INTEGRACIÓ de COl\1ISIO S

ED OCIAL
Rafael Val' la
Jorge Butthyany

ERCO R
Hugo Fontaifla
JuIi Gar i Lago
19nacio P r ir
Eug ni P rdomo
Angela Rista
Lui Barro
Jorge Baraibar
Orgel io abr l'a

FE T JO
Elbio o a
Rafa I Val' la
Cecilia C rso

Fl ZA
Hugo Fontaiña
Juan Dogl iotti

BO ETÍ Y R. .P.P.
aniel Alza

Alvar F rnénd z

LT RA Y
DEPORTE
Walter Fal iven;
Raqu I P' r z

RE 1 TA
María olari
Jacqu lin Mai nnave
Pedro Bañal s
Gonzalo L an iz
Pedro Arotce
Elba Domíngu z

E TA TOS Y
REGLAMENTO
Marg rita de Miquel l' na
Adriana Rodrígu z
Marce I Rodríguez

REPROD IÓ
Lui uenca
Guill rmo d N va

rgi Knlaid

RABI
ri tina Filippini

Daniel Ro i
Alvaro F rnéndez
Ernesto Gial11bruno

PODALE
Roberto Acuña
Daniel Alza

BIOTEC OLOGÍ
arios Azambuja

Eduardo Terranova
Lucía Kelly

iIvia Llanlbí
nalía obo Leturia

PÁ 1 A EB
M LTIMEDI
Humberto Tomassino
O cal' Cap ni
Juan Dogl iotti
Dreiner 'arias

TRIB AL RBITR
D HO OR y
DISCIPLI
Ad 1fo Bortagaray
Julio García Lago
Juan Jo é Mari
C cilia Martín
Adriana Rodriguez

4 Veterinaria, (Montevideo) 40 (158) (2005)



·Artículo Origina~ .

!
Características seIninales de gallos seleccionados para la reprodu:
desarrollo de la cresta

Berrosteguieta, A. I
,...

RESUME

La selección de gallos para la reproducción por el desarrollo de
la cresta viene si ndo empl ada de rutin en muchas empresas
avícolas. Son necesarios estudios que avalen y verifiquen la
eficiencia de este m 'todo de s lección. El objetivo de este tra­
bajo es comparar las características seminales d los gallos se­
leccionados para la reproducción por el desarrollo d la cr sta.
Fueron utilizados 65 gallos matrices de línea Ross, s lecciona­
dos a la 20ava semana de vida y divididos en dos grupos: grupo
A, animal s sin cresta desarrollada (n=33), y el grupo B, ani­
mal s con cresta d sarrollada (n=32). Se realizaron colectas
seminal s con fr cuencia semanal desde la semana 24 hasta la
71 para e aluar las características seminales. Fueron realizados
los t st d t student y de Wilcoxon para comparar los grupos y
analizar los p rtil s y verificar los efectos d 1grupo, edad inter c­
ción d l grupo por edad. Los valores de volum n s minal, concen­
tración esp rmática, motilidad y vigor fu ron mayores (P< 0.01)
para el grupo B n el p riodo de 24 - 31 semanas de dad.

El porc ntaje d def ctos espermáticos para el grupo A fue
mayor n los periodos de 24 - 27 s manas de edad (P<O.O 1) Y
de 32 - 35 semanas de edad (p<0.05). El peso corporal fue
mayor (p<0.05) para los animales d 1 grupo B en el periodo

ntre la semana 24 - 39 Y para los gallos del grupo A en el
periodo de 60 - 71 semana de edad. Fueron observados efectos
de dad e interacción grupo x dad para las características se­
minales, excepto para vigor. En conclusión la observación del
desarrollo de cresta a la semana 20 es un método eficiente para
la selección d gal10s para la reproducción.

Palabras clave: gallos, cresta, características seminales.

Q.

SUMMARY .: :~

Th selection of cocks for reprodction by comb
development has been employed usually in the aviculture;
However, studies have been necessary to stablish the
efficiency of this method of selection. Th objetive of this
paper w s to conlpare the seminal ch racteristics in coks
selected to reproduction by combdevelopment. Sixty-five
broiler breeder males (Ross Strain) were selected to breed
at 20lh week old and divided in two grups, A: birds without
comb (n=33) and B: birds with comb (n=32). To evaluate
semin l characteristics, semen was collected we kly b tween
24 to 71 weeks of age. Group means w re compar d by the
stud nts t and wilcoxon tests while profile analysis were
perform d for to verify effects of group, age, and group x
age. Senlinal volullle, sperm concentration, motility and
vigor were greater (P<O. 01) for group B from 24 - 31 weeks
of age. Porcentage of sperm morphological d fects was
greater in group A during 24 - 27 (P< 0.01) and 32 - 35
(P<0.05) w eks of age. Mean body weight was higher for
group B b tween 24 - 39 weeks of age (P< 0.05) and for
group A betw n 60 - 71 weeks of ag . Th re were no m in
effects of group for seminal characteristics or body w ight
(P<0.05), but effects of age (P<0.001) and group x age
interaction were significant (P<0.05), exept for vigor (P<
0.05). Low or no correlations were observed between
seminal characteristics and body weight. In conclusion, The
m thod to select cocks by observation of comb development
at 20 weeks of age showed efficient.

Kaywords: cocks,comb, selninal characteristics.

TRODUCCIÓ

La f rtilidad s una de las características
de m yor importancia económic en aves
d producción a p sar de sto se obser­
va un retraso en estos parám tras en los
últimos anos que podría ser atribuido a
falta de atención al macho, en relación al
acasal miento en cuanto a su capacidad
d fertilidad.

Uno de los m 'todos usados para evaluar
la capacidad fertilizante de los gallos es
1estudio d las características semina­

les, ya que muchos autores (1,3,1 1) en­
contraron correlaciones entre caracterís-

ticas senlinales d gallos y fertilidad de
los huevos.

Las caract rísticas seminales, tal s como
volumen seminal concentración sper­
mática y motilidad espermática son in­
flu nciadas por l dad de los gallos, au­
mentando n las primeras semanas re­
productivas h sta alcanzar la madurez
sexual complet (2,5) y disnlinuyendo
d spués de un periodo de pico d pro­
ducción (2,12,13,18).

El porcentaje de defectos espermáticos
es nlayor en el comi nzo d la vida re­
productiva de las av s (l 6%) y disminu-

ye al alcanzar la madurez s ual (1 1%)
(5). No obstante, el porcentaje d for­
mas espermáticas anormales no varia
durante todo el periodo reproductivo, un
aumento de mas d un 20 % de l s for­
mas anormales resulta n una reducción
de 7 8 % de l ~ rtilidad (18).

Los exámenes de evaluación seminal po­
sibi litarían un descarte de machos subfér­
tiles, lo que contribuiría para nl jorar la
eficiencia de s lección en progr mas re­
productivos (6); este es un m 'todo labo­
rioso inviable para la aplicación n gran­
d s planteles.
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Una selección de gallos por el desarrollo
de la cresta s un m' todo "limpIe y de
fácil aplicabilidad practica en las gr njas
comerciales pues no r guier manipula­
ción individual de los animal s. Un estu­
dio de senl n de los gallos se l ccionados
por estas características podría contri­
buir para det rminar la confiabi lidad de
tal método.

Por estas razon s este trab jo fue pla­
neado y delin ado con I objetivo de eva­
luar las características s minales duran­
t todo el periodo reproductivo de los
gallos (24 - 72 semanas de edad) selec­
cionados para el acasalamiento por de­
sarrollo de cresta y verific r I existencia
de correlaciones ntre las cal' ct rísticas
seminales y ntre estas el pet;o corporal.

TODO

Este xperim nto fue realizado con aves
comerciales r productor s p rt neci n­
tes a la empresa Cardoluz .A. d parta­
mento de Canelones, Canelón Chico,
Ruta 32 km 22.500, Cabana El Reman­
so, entr los anos 1996 - 1997.

S utilizaron 6S gallos de la línea Ross
criados en forma convencional para la
avicultura industrial, como: separación
de sexos, agua ad libitum, restricción de
alim nto, iluminación terrp ratura y
espacio por animal, indicados para la cría
d stas animales hasta la semana 20.

En la semana 20 de edad I s animales
fueron s 1 ccionados para el Acasala­
miento tomándose en consid ración la
presencia d cresta, siendo clasificaos n
dos grupos: Grupo A, aves sin desarro­
llo d la cresta (n=33), y grupo B, aves
con d sarrollo de la cr sta (n==32). Luego
de I selección las aves fueron transferi­
das para el galpón perimental yaloja­
dos n corral s indi iduales y som tidos
a fotoperiodos d 17 hor s de 1uz, con
agua ad libitum y ración de eproducto­
ras on un ont nido d 285 kc l/kg d

n rgía y 15 % de prot ína bruta de
acu rdo con su media de peso.

Luego de adaptados a las instalaciones
en la semana 22 de edad los al' i111 les fue­
ron sometidos a masajes pericloacales
diarios par acondicionamiento y colec­
ta artificial de sem n y sometidos a una
limpiez d 1 región p ricio cal por 1
retirada d las plumas d estrl región.

Fue re lizado control d peso corporal
individual de los g llos s 111analmente de
22 - 71 s manas de edad con los anim ­
les n ayunas.

Colección y evaluación de semen

Fueron r alizadas 2919 colectas de se­
men usando 1 m 'todo de masaje peri­
cloacal (17). Se l' alizo una e tracción
sem nal d cada anil11al, durante el pe­
riodo de 24 - 71 s m nas de edad para
evaluar sus c racterísticas seminales du­
rante todo un periodo usado para pro­
ducción en la granja.

El s men fue colectado n un tubo cóni­
co graduado y preservado en baño de
Maria (37 0 C) y protegido contra la luz,
se tomaron cuidados d no contaminar el
semen con orina y heces provenientes
de la cloaca.

Las características s minal s fueron va­
lu das por volum n, concentración, mo­
ti 1id d y vigor. Los sperm tozoid s fue­
ron an Iiz dos también en cuanto a sus
características morfológic s.

El volum n eminal fue d termin do por
lectura directa de l escala en el tubo gra­
duado de colecta s minal.

La evaluación de la motilidad y del vigor
espermático, fueron real iz dos sobre la­
l11ina t' rmica d microscopio óptico con
aum nto de 100 .

La motilidad fue d t rmin da por la esti­
mación de porcentaje de spermatozoi­
des en movimiento n una muestra de
sel11en, El vigor fue estim do por l mo­
vinliento progresi o l' ctilíneo uniforl11e
de los esperm tozoides, en una escala de
cero (O) a cinco (S) si ndo c lificado I
cero como carent de motilidad y el es­
core d S como int nso movimiento vi­
goroso y progresivo.

P r la d terminación d la con entr ­
ción esp rmática 1 semen fu diluido

n proporción de 1:800 en formol s lino
tal11pon do 1 10%, los esp rmatozoid s
fueron cont dos n c' m r d eub u r,
con microscopio óptico, con aum nto d
400 x.

El xamen d morfologí e pen11ática fue
re liz do por el m'todo d c'm ra hú­
meda con una al ícuota de s men fij do y
diluido en formol s lino tampon do al
10%. L lectura fue re lizad por 111icros-

copia d contrast de f se con aumento
de 1000 evaluándose 200 c 'lula por
muestra de sem n. Los defectos sp 1'­

máticos fueron clasificados de acu rdo
con Clarke el al. (4) en defectos de acro­
SOI11a, cabeza, pieza media, cola y otros
(cabezas aisladas y defectos t ratológi­
cos).

Di eño e perimental análi is
estadístico

El e p rimento fue dis n do con dos tI' ­
tamientos (grupos A y B) Y c d gallo
constituyo una unidad experil11ental. Lo
datos obtenidos s manalmente fueron
agrupados en medi s cada cuatro s ma­
nas.

Se uso un procedimiento GLM (General
Linear Mod 1) de SAS (19) (Statistical
Anál isis ystem) para efectuar los análi­
sis stad ísticos.

Para igor, moti Iidad y porcentaj d
defectos esp rmáticos fu usado el t s1.
no par metrico de Wilco on p l' cam­
par r los grupos A y B en cad oc sión.
Para volumen semin 1, conc ntración es­
permática y peso corporal, fueron util i­
zados análisis de varianza y/o te t t tu­
dent para comparar las m dias dios
grupos. Fueron realizados análisis de per­
fi I s para verificar los efectos del grupo,
ti mpo e interacción grupo tiempo.

Fu ron calculadas corr laciones lin les
de P arson entre características semin ­
les (volulnen de eyacul do concentra­
ción, motilidad, vigor y porc ntaj de
d f ctos morfológicos sperm 'ticos) y
p so corporal. Se r al izo el test de inde­
p ndenci (t Student) entre ellas.

RE ULTADOS

Característica eminale

Los anil11 les d I grupo B (con crest )
present ron medias 111 yores (P< .OS)
que los d I grupo A (sin cresta) n 1
priado compr ndido ntre 24 a 31 e­
manas d edad, p ra olul11en se111in I
(Fig. 1), concentración esperm' ti
(Fig.2), 1110tilidad (Fig. 3) Yvigor (Fig.
4). El vigor fuc mayor (P<O.OS) para el
grupo B también en I priado ntre 40­
43 semanas d dad. Los valores nUJ11'­
ricos obt nidos para I cal' ct rísticas
sel11in les de los grupos y B est'n de ­
criptas n I cuadro 1.
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Figura 1. Gráfica de medidas de volumen espermático para los
gallos se1 ccionados por el desarrollo de la cresta a la
s mana 20 de dad grupos A (sin cresta) y B (con
cr sta) durante el período d las 24-71 senlanas de
edad e pr sado n mI.

Pirassununga S.P. 1998-1999.
ata: dif r ncias significativas entre los grupos A y B n cada

p ríodo stá r presentada por **(p<O 01) y ***
(p<O 001).

¡gura 2. Gráfica de nledidas de concentración esp rmática para
los gallos seleccionados por el d sarrollo d la cresta
a la semana 20 de edad, grupos A (sin cresta) y B
(con cresta) durante el período de las 24-71 semanas

edad, expr sado en billon s de espermatozoides
por nll.

Pirassununga S.P. 1998-1999.
Nota: diferencias significativas entre los grupos A y B en ada

período está r presentada por ***(p<O 001).

Edad (Semanas)

30 r----------.......-.-..............---...............--...--------........ 3,5

3· ,,1r*
**....-................~

2,5,....... • ~ ",":.i·" j,¡',,' .. ~ ....... .. " ......~~~
lI") ".' .. te • ."
S 2

....
1,5o

00

> 1

0,5

°24-2728-31 32-35 36-3940-4344-4748-51 52-55 56-5960-63 64-67 68-71

Edad (Semanas)

...... Grupo A

-- Grupo B

.....

5

ti) •• ~

~ 1°t--'"---~........:r..----...........................-.......--~--.J~ ............"'"':-:il~~-----l

~
tU

a

°24-27 28-31 32-35 36-39 40-43 44-47 48-51 52-55 56-59 60-63 64-67 68-71

Grupo A

Grupo B

,.......
o

e..... 25+--=:--------------------__-J
ti)

o
u
.~ 2°t-"'~.,r__..............................................----.......................--....--..----..-...----...........-'"""--'---1

E
'­
Q)

~ 15 +----\--_------------------J.:.....--J
tU

Figura 3. Gráfica de medidas d l110tilidad sperm 'tica p ra
los gallos seleccionados por el d sarrollo de la cr sta
a la semana 20 de edad grupos A (sin cr sta) y B
(con cr sta) durante el período de las 24-71 semanas
d dad.

Pirassununga S.P. 1998-1999.
Nota: difer neias significativas entr íos grupos A y B n cada

período está repr s ntada por *(p<O,OS) y **(p<O 01).

Figura 4. Gráfica de medidas del vigor esp rmático para los
gallos sel ccionados por el desarrollo de la cr sta a la
s mana 20 de edad grupos A (sin cr sta) y B (con
cresta) durante el período de las 24-71 semanas de

dad.
Pir ssununga S.P. ] 998-1999.
Nota: diferencias significativas entr los grupos A y B en cada

p ríodo stá repr sentada por *(p<O 05) **(p<O 01) y
*** (p<O,OOl).
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Cuadro l. Media de peso corporal d los gallos sel ccionados por la pres ncia d
cresta a 1 s nlana 20 de edad grupo A (sin crest ) y B (con cr sta)'
durante el período de 24-71 semanas de edad.
Pirassununga S.P. 1998-1999.

Edad Grupo A Grupo B
(semana) (kg) (kg)

24-27 3,152±0,04a 3,816±0 05 b

28-31 3,748±0,05 a 4,264±0,06b

32-35 4,267±0,06a 4,63 ±0,06b

36-39 4,639±0,07a 4,858±0,05 b

40-43 4,990±0,07 5,108±0,06
44-47 5,267±0,07 5,239±0,07
48-51 S,378±0,07 5,271±0,09
52-55 5,386±O,07 5,239±O,09
56-59 S,379±O,07 S,208±0,09
60-63 5,333±0,0711 5 096±0,09b

64-67 5304±O,08a S,059±0,09b

68-71 5,135±O,08a 4,825±0,1 1b

Letras di~ rente entr lo grupos A y B difieren ignifi ntivamente (p<O 05).
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Edad (Semanas)
rupo A

-- Grupo B

Figura 5. Gráfica de m di as del total de pare ntaj de d rectos espermáticos
para los gallos s leceion dos por el d san"ollo d i cr sta la
semana 20 de edad grupos A (sin cr sta) y B (con cresta) durante
el período de las 24-71 senlanas de edad.

Pirassununga S.P. 1998-1999.
ata: diferencias significativas entre los grupos A y 8 en cada p ríodo est'

representad por *(p<O 05) y **(p<O 01).

Las medias de porcentaje de defectos
espermáticos fueron nlayores (P<O.OS)
para el grupo A (sin cresta) qu par 1
grupo B (con cresta) en los periodos en­
tre 24 - 27 Y entre la senlana 32 - 3S
(Fig. 5).

o fueron observados efectos significa­
tivos (p<0.05) de grupo para volumen
seminal, concentración espermática, mo­
tilidad, vigor y porcentaje de defectos
espermáticos. No obst nte fu ron obser­
v dos efectos de edad (p<O.OO 1) inte­
racción (0.05) grupo por edad para est s
v riables, excepto para 1 vigor esper­
mático (p<0.05).

Peso Corporal

El peso medio de los animales del grupo
B fue mayor que el del grupo A en los
periodos entre 24 - 27 (P< 0.001), 2 ­
31 (P<O.OOI), 32- 35 (P< 0.001) Y36­
39 (P<O.OS) semanas de edad. No obs­
tante, al final d 1 experimento, los ani­
m les del grupo A fueron significati a­
Jllente ma pesados que los animales del
grupo B en los periodos d 60 - 63
(P<0.05), 64 - 67 (P<0.05) y 68 - 71
(P< O.OS) seman s de edad (Fig. 6).

No fueron observados e~ ctos signific ­
tlvos de p so corporal en los machos en
el análisis multivariado entre los grupos
(P<O.OS). En cambio si fueron observa­
dos efectos significativos de edad
(P<O.OOl) e interacción signific tiv gru­
po x edad (P<O.OO 1).

Correlaciones lineales entre
caracter'stica seminales y peso
corporal

Las correlaciones lineales encontradas
entre las características seminales y peso
corporal de los machos n 1periodo de
24 - 71 seman s de edad están en el cua­
dr02.

Cuando fu ron analizada estas correl ­
ciones lineales, dur nte el periodo de 24
a 71 seman s de edad, se encontr ron
bajas correlaciones lineales negati s en­
tI' volunlen seminal y pe o corporal no
encontrándose correlaciones lineales
(P<0.05) entre caract ristic s senlinal s
y peso corporal.

8 Ve! linaria} (Montevideo) 40 (J 58) 5-11 (2005)



Figura 6. Gráfica de medidas d 1 peso corporal de
los gallos seleccionados por el desarrollo
de la cresta a la semana 20 de edad grupos
A (sin cresta) y 8 (con cr sta) durant
el p ríodo d las 24-71 seman s de edad.

Pirassununga, S.P. 1998-1999.
Not : di ferencias signi ficati vas ntre los grupos A y

8 en cada período stá repr sentada por
*(p<0,05) y **(p<001).4,0
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Cuadro 2. Correlaciones lineales ntr l s características s minales y p so corporal
d los callos durante el periodo de 24-71 s manas de ed d
Pirassul1unga S.P., 1998-1999.

Características

* p<O 001.

P so corpor 1 volun1en s min

Motilidad espermática X vigor spern1 'tico

Motibilidad espermática X porcentaje de def ctos esperm 'ticos

Vigor spermáticos X porc ntaj de defectos espermáticos

en el inicio del exp rimento, sugieren que
esos an imales estando en reproducción
proporcionarí n un mayor pare ntaj d
huevos fértiles, comparados con anima­
les del grupo A. H rris Junior t a/. (11)
encontraron fuertes correlaciones entr
las características seminales y la capaci­
dad fertiliz nt del semen n gallos.

1uso devaluación d las c r cteristi­
cas senlinales para la sel cción de gallos
propuesta por Donoghue (6); Froman el

al. (8) y Froman y Malean (9), pesar
de pr decir la capacidad r productiva de
los gallos, es un m' todo muy I borioso
p ra su apl icación en grandes lot s y s
torna conómicanlente inviable para uso
d rutina, pu s para l evalu ción de s­
tas c r ct rística es neces ri la colecta
de s men d todos los animales y de pre­
~ rencia, individualm nte, para tornarse
posible la identificación del anim 1con
problemas, volviéndose el proceso d
difícil aplicabilidad practica en grand s
planteles.

El volum n s minal aumentó gradualmen­
te en el grupo A de 0.09 mI a las primeras
seman s del exp rimento hasta la
36 - 39 s manas d edad, cuando alcan­
zo un pico de 0.33 m\. Lu go com nzó
disminuir hast 0.13 l con 71 s man s
de edad. En cuanto al grupo B tuvo su
volumen semin 1m' imo l ini io del pe­
riodo reproductivo de 0.37 mI y fue dis­
minuyendo gr dualmente hasta la sema­
n 71 con un volumen de 0.14 mI. El u­
mento en las primeras semanas de r ­
producción del volum n de sem n del
grupo A también fue v rificado por Co­
rrea y Arcea (5). Hocking (12) observo
una disminución en l volumen s min 1
en machos d 25 a 66 s m n s de d d,
lo que también fue encontr do para I

r*

-0,25

0,87

-0,82

0,71

na y de 5 alfa dihidrotestosterona (10,
16), responsable por 1desarrollo de la
cresta. No se encontraron relacion s n­
tre peso de los testículos y niv les de
testosterona s rica y cuando los gal los
pr sent ban reducido t m ño testicul r,
poseían conc ntraciones sericas de testos­
terona decuadas para nlant n r normales
las característic s se u les secundari s y
el conlportanliento reproductivo.

El mayor porcentaj~ de defectos esper­
111 'ticos encontr do en g 110s del grupo
A (sin cresta) fue indicativo de inmadu­
r z testicular C01110 fu const tado por
Correa y Arc o (5), y que con el deco­
rr r del tiempo este porcentaje cayo a
niveles simil r s los del grupo B.

Las mejores c racterísticas seminales
para la selección de machos d 1grupo B,

Edad (Semanas)
rupo B

~--.......--.-~.---..--...-----.._-------.--

24-27 28-31 32-35 36-39 40-43 44-47 48-51 52-55 56-59 60-63 64-67 68-71

Grupo A

2 5

DISC SIÓ

El método de s lección de machos, eva­
luado n st trabajo s el utilizado de
rutinas n las granjas de Reproductores
(sel cción por d sarrollo de cresta). A
pesar d esto no hay cita en la literatura
1 resp cta.

Los gallos con resta desarro I1 ad l mo­
n1 nto d la s l cción presentaron 111a­
yores valores para volum n seminal con­
centración sp rmática, motil idad pro­
gr siva, vigor y m nor porc ntaje de de­
t ctos espernláticos, concomitantemen­
t con mayor p so corporal que los ga­
llos sin d sarrollo cresta. Estos hallaz­
gos pueden ser atribuidos al hecho que
los gallos mas pesados ti nen testículos
111as d sarrollados (15), aumentando la
cap cidad d producción de testostero-
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grupo B en el presente xperimento, una
vez qu en relación 1 volumen inicial
hubo una disminución al final de la vida
reproductiva de los animales. Ros ntrau­
ch et al (18) observaron qu l."l volumen
seminal p rmaneció relativanl nte cons­
tante d 32 a 70 semanas d dad su­
friendo una caída a las 110 s manas de
edad. Por otro lado estos autores no eva­
luaron l volumen seminal d 20 a 32
semanas de edad.

Contradictoriamente, Hocking y Bernárd
(13) no ncontraron variación en el volu­
men seminal durante la vida r producti­
va de los machos de 21 a 66 ~,emanas de
edad.

La concentración esp rmática media au­
m nto progresivam nte con la dad en
los dos grupos, notándose una disminu­
ción solament n las últimas semanas
del periodo repr<?ductivo (de 68 a 71 s ­
manas de edad). Estos hallazgos fu ron
coincidentes con los d C rolini el al. (2)
que también obs rvaron un aumento en
la concentración con la edad y un dis­
nlinución a las 72 s manas de edad.
Correa y Arc o (5), verificaron un au­
mento progresivo en la conc ntración es­
p rmática con el avanc d la edad.

Rosenstrauch el al. (18) al contrario de
lo obtenido en este exp rimento, obser­
varon disminución gradual en la concen­
tración espermática de 32 a 110 sema­
nas de edad y su iéren que la disminu­
ción de concentra: ión espennática con
la edad ocurre c:Gmo consecuencia de es­
permatozoides maduros perrrlaneciendo
retenidos por las células de Sertoli.
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Diagnóstico

Diagnóstico de Aspergilosis en charabones de Rhea americana (ñandú)

Boris MI J Sanlnartin A2
J Solari G3

J Zunino p4 .

Se realizaron necropsias d 46 char bones d entre 5 a 15 días
de edad procedentes de tres establecimientos de cría de 1
specie Rh a al11 rieana. Los signos y síntomas previos así

como las lesion s de diversa gravedad cncontr das en sacos
'reos y pulrllones ran compatibles con 1 s producidas por

hongos del género Aspergillus. Se tomaron muestr s de 1 s le­
siones las cu les fueron colocadas y aplastadas sobre un por­
taobj to y tratadas con hidróxido de potasio (KüH) 1 200/0
durante 30 minutos.

L confirmación del diagnóstico se realizó por la visu lización
al n1icroscopio óptico d fornlacion s compatibles con aqu ­
11 s típicas de Asp rgi/lu spp., tomadas dir ctanl nt d lesio­
nes en los aninlal s a~ ctados. El hongo también fue recuperado
en medios rtificiales a partir de las lesiones típicas n los
órganos afectados.

Palabra clave: Rhea anlericalla, a p rgilosi J /zongo,
diagnó lieoJ171ortalidad.

SUlVIMARY

Necropsi s of 46 Rhea chicks of between 5 and 15 days of
ge, coming from 3 breeding f rn1S of th speci Rhea

anlericana have been done. The previous signs and
symptoms, as well as the wide variety of lesions found in
air s cs and lungs, are compatible with those caus d by
fungus belonging to th Aspergil/us genus. Samples from
th lesions wer tal en, pI ced and smashed on an object­
holder and treated with potassium hydroxide (KüH) at a
conc nt1'ation of 20 % during 30 minut s.

The confirmation of the diagnosis was done through
visualisation under optic microscop of formations
compatible with those typical of Aspergi//us, tak n directly
from the I sions in the affected animals. The fungus was
also recovered on artificial media from typical lesions
present in the aff cted organs.

KeYJVord : Rhea a17zericanG, a pergi/o ¡sJ fungu , diagnosi J

nlorla /i ty.

TROD CCIÓ

Son pocos los seres vivos qu pueden
encontrarse en lugares tan div rsos como
los hongos y prácticament cualquier
ambi nte pued resultar propicio para
su desarrollo. Los hongos y sus esporas
se ncu ntran en 1 air suelo yagua
además d plantas, animales y el hom­
bre.

La aspergilosis es una enfernled d infec­
ciosa no contagiosa (9), d distribución
l11undial, causada por hongos d 1gen ro
A p rgi/lus.

Es considerada d origen ambi ntal ya
que el ag nte s un habitante normal del
m dio ambient .

En caninos y f linos se describen casos
d aspergilosis nasal, la fornla disenlina­
da de la nferm dad n varios órganos
(5) y provocando lesiones cutáneas (8).
Tambi 'n es causa relativ m nte frecu n­
te de aborto en bovinos, suinos y equi­
nos (1).

El ser humano también es afectado au­
mentando su incid ncia en pacientes in­
munod primidos. La inhalación de coni­
dios de A pergillus spp. por el ser hu­
mano no su le producir manifestaciones
clínicas, pero en det rminados pacientes
pucd asociarse con una ampl ia variedad
d presentacion s clínicas qu van desd
1 spergiloma a la aspergilosis invasiva,

di v rsos tipos de cuadros lérgicos conlO
la aspergilosis broncopulmonar, rinitis
y sinusitis al 'rgica y 1 alv olitis alérgi­
c extrínseca (7). En la pergilosis inva­
siva, que pr senta una 1 talidad d alre­
d dor de 50%, pued n observars dife­
r nt s presentacion s clínicas que ti nen
en común su dificultad diagnóstica (4).

Recient m nt también se ha identifica­
do a la asp rgi losis conlO un serio pro­
bl m nosocomi l n c ntro~ hospitala­
rios n distintas regiones (11).

La afección mas conocida y car cterísti­
ca es la del apar to respir torio de toda

clase de aves (12), tanto silvestres, de
compañía y producción (9). Los dos g n­
tes principales causant s de aspergilosis
en las av s domesticas, son A. flavu y
A . funúgat u (3). Los casos con A pergi­
/fu fU17zigatu son mas frecu ntes por­
que el tamaño de las esporas es menor y
ti nen mayor probabilidad d llegar y
colonizar los tejidos pulmon res.
Las produccion s avícolas pueden sufrir
grandes pérdidas económicas por muer­
te de animal s y bajas n la postura
incubabilidad. Se la conoce también
conlO neumonía de la incubadora", neu­
nlonía de la nac dora o neumoní si­
lenciosa".

Los signos y síntomas observ dos n
ch rabon s d ñandú son variado (2).

A pesar d ser una enfernl dad qu pro­
voca lesiones casi e clusi amen! n l
aparato respiratorio pr dominan los sig­
nos y síntomas d d t rioro g n ral n­
tes de los respiratorios.

I Ejercicio liberal. mazonas 16 21 a, M ntevid o Uruguay' .P: 11411' e-mall: mboris@adlnet. om.uy.
:! Ej rci io liberal. Riv ra 4136 Mont video Uruguay' .P: 11411.
3 Ej ricio liberal. Luis de la Torre 536, Montevideo Uruguay' .P: 11300' - mail: gsolarladi.nt.eom.uy.
4 Jefe L boratorio de Microbiología rrBe . e-mai): pablo (, iibc . du.uy.

Veterinaria, (Montevideo) 40 (158) 13-17 (2005) 13



Se aprecia retraso marcado del crecimiento
y del p so de los animales afectados res­
pecto a los del lote.

Entre los síntomas se pueden incluir:
anorexia y adelgazamiento, sensorio de­
primido, plumón rizado y despar jo
sin brillo, cabeza apoyada en espalda,
ataxia por debilidad, disn a, respiran con
pico abierto, alas extendidas yabdom n
contra el suelo. Tambi 'n s han observa­
do cuadros nerviosos puros con tortíco­
lis, temblores, ataxia e incoordinación.
La mortalidad pres ntada s variable.

Uruguay es el país con mayor desarrollo
y avances tecnológicos en la explotación
com rcial del ñandú en el mundo. (2)

D sde la aparición de los primeros cria­
deros en la d ' cada d I 90 se han observa­
do grandes cambios n las diferentes eta­
pas del ciclo d producción. Al comi n­
zo se adoptó un sistema similar al modelo
sudafricano de cría del av struz. Luego s
fue evolucionando y adoptando variantes
con 1 correr de los años buscando una
modalidad que se adapt a las característi­
cas propias de esta especie (2).

La aparición y diagnóstico de diferentes
enferm dades, algunas provocando eleva­
da mortalidad sobre todo n anin1ales de
corta edad (charabones), han 11 v do a
modificar y tratar de perfeccionar los dife­
rentes sist mas de cría de esta especie.

La falta d e periencia e inclpl nte in­
vestigación relacionada con la especie
d terminan la div rsidad de crlt rios exis­
t ntes n cuanto a man jo sanitario y
bioseguridad d los criaderos. Las posi­
bilidades d com ter rrores vinculados
con aspectos sanit rios aumentan la pro­
babilidad de aparición d det rminadas
patologías bien controladas en otras ex­
plotaciones avícolas.

Las enfermedades respiratorias en las
diferentes cat gorías son frecuent men­
t reportadas pero en poc s oportunida­
d s es confirmada su etiología.
El objetivo del pr sente trabajo es re­
portar 1 diagnóstico de aspergilosis
como causa d mortalidad en charabon s
de ñandú.

MATERIALES MÉTODOS

Animales y necropsias

Se r al izan n crop ias de 46 charabones
de entre 5 a 15 días d edad procedent s
de tres establecin1ientos de cría, uno de
ciclo completo y dos especializados n
la etapa de cría d charabones

Análisis micros ópico

De la totaI1dad de charabones necropsia­
dos se ton1aron muestras p ra 1anál isis
n1icroscópico. A partir d los nódulos y

placas observadas n pulmones y sacos
aéreos s tomaron muestras las cuales
fu ron colocadas y aplastadas sobre un
portaobjeto y posteriorment tratadas
con hidróxido d potasio (KOH) al 200/0
durante un lapso d 30 minutos. (10)

Cultivo

A partir de muestras extraídas de tres
charabones s r alizó 1 cultivo en un
m dio específico para hongos y levadu­
ras.

El cultivo se r alizó en el m dio PDA
(Potato Dextros Agar) a 37 o e dur nte
3 días, partiendo de muestras de lesio­
nes d pulmón. Se r alizaron frotis de
las colonias obtenidas y se tr taron con
KOH al 20% (6).

RESULTADOS

Características de presentación

En el cuadro 1 s presentan los porcenta­
jes de mortalidad hasta los 15 días de
edad, en forma detallada por lote y por
establecimiento. Es de destacar que la
totalidad de las muertes se correspon­
den con los diagnósticos d asp rgilosis
descriptos en el pr sente trabajo.

Cuadro 1. Cantidad de charabones por criadero y mortalidad.

Criadero n mt % Zafra

A ciclo parcial 1 4 4 3.8 2002/2003

B ciclo parcial 186 28 15 2003/2004

e ciclo compl to Lote 1 74 4 5.4 2003/2004

Lote 2 7 5 6.8 2003/2004

Lote 3 64 3 4.6 2003/2004

Lote 4 67 2 2.3 2003/2004

TOTAL 568 46

Zafra - Se le denomina al período d nacimiento d char bOlles, ovi mbre a Marzo aproximdamente.
n-Corre pond a la cantid d total de charabon s por lote.
mt- Corr pond a la totalidad de charabones muertos y n r piados d cada lote hasta los ]5 días d ed d.
% - Porcentaje d mortalidad de ada lote hasta los 15 día d dad.
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Hallazgos de necropsia
Se observaron formaciones en forma de
placas, de aspecto caseoso, blanco ama­
rillentas de tamaño variable en sacos
aéreos (figura 1). En parénquima pulmo­
nar se evid nciaron gran cantidad de nó­
dulos de aspecto granulomatoso, blan­
quecinos, parcialmente enucleables com­
patibl s con los 'aspergilomas" descrip­
tos en otras especies de aves (figura 2).

earacterísticas microscópicas
Las muestras tratadas con KOH obt ni­
das en forn1a dir cta de los órganos afec­
tados fueron anal1zadas al microscopio
óptico, con un aumento de 600 X, pu­
diéndose observar conjuntos de hifas
delgadas, septadas, ramificadas forman­
do micelios, junto a gran cantidad de
conidios caract rísticos de A pergillus
sp. (figuras 3 y 4).

El desarrollo del hongo en cultivo fue rá­
pido, pudi ' ndose observar colonias ca­
racterísticas de lOa 30 mm de diám tro,
de coloración verde azulada n particu­
lar n las zonas centrales, y con reverso
blanquecino (figura 5).

igura 1. Placas en sacos aéreos Figura 3. Micelio d A pergillu sp. en KüH, (600 ).

Figura 5. Colonias macroscó­
picas en m dio PDA.

Figura 2. Nódulos en parénquima pulmonar.

Veterinaria} (Montevideo) 40 (158) 13-17 (2005)

Figura 4. Detalles microscópi­
cos de A pergillus sp. n KüH
(600X).
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DI CUSIÓ
Durant todo el ciclo d producción exis­
te la posibilidad de desarrollo del hongo
y acción de sus sporas.

Las observaciones personales de los au­
tores indicarían que la aspergilosis es una
de las causas frecuentes de mortal idad
en la primera semana d vida en esta es­
pecie.

o s pres ntaron n los an im les stu­
diados síntomas o hallazgos de n crop­
sias compatibl s con otras causas posi­
bl s de muerte.

El rango d mort lidad encontr do en la
mayoría de los lot s (2,3 - (),8) es simi­
1 r al porcentaje reportado en otras aves
(12 ).

Di~ r ncias n c] manejo aplicado r s­
pecto a los otros establecimientos e pli­
carían la mortalid d de un 15% pr s n­
tada n uno de los lot s.

El cierr casi perman nt de puert s y
nt nas con la intención de manten r

ni les d temperatura am ient cons­
tantes, contribuy ron a disrrJinuir ]a v n­
tilación y el intercambio de aire dentro
d estas instalacion s. De esta form se
habría favorecido el aumento de las es-

paras en el mbi nte y la inhalación por
part de los charabones.

No ten mas datos ac rca de la incidencia
de este ag ntc sobre la incubabilidad de
los huevos. T ni ndo en cuenta que los
misnlos son d positados en el suelo y
pueden perm necer varias horas antes
d s r recolectados, es posible la conta­
minación y pas j a través de los poros
de la cásc r con I consiguiente mu rte
embrionaria (Esquell1a 1).

En la incubación no se emplean condi­
ciones de biosegurid d con el alto grado
de esp ci lización qu tiene la avicultu­
r hoy n día. En eneral los productores
no cuent n con un asesorami nto técni­
co a la hora de planificar la bioseguridad
y la d sinf cción, limitándose a la extra­
poI ción de e perienci s de otros pro­
ductores o de pr' ticas de icu Itura tra­
dicional. Gran p rte d los sistemas de
incubación consi ten n una pieza o gal­
pón acondicion dos para alojar incub ­
doras y nac dar s junto a los c jones
madr ; s d cir que en una misma sala se

ncu ntran l mismo tiempo huevos n
diferentes estados de des rrollo con cha­
rabones reci 'n nacidos. La plan ific ción
de una desinf cción d cuad es muy

complicada y se umentan los riesgo de
contaminación.

D ntro de las incubadoras e isten condi­
cion s de temperaturas (36-37 o C) y hu­
medad (46 aSO % HR) propicias p ra el
cr cimiento de hongos.

Cuando los charabones rompen la cásca­
ra, tanto sus pulmones como el re sti­
miento ciliar del tr cto superior qu sir­
ve de barr ra frente a la entrad de gér­
menes, no han alcanzado su tot l desa­
rrollo. En este momento son Itamcnte
vulnerables y las esporas d A pergillus
spp. inhal d s alc nz n fácilnlente los
sacos aér os y pulmones. Si la infección
ocurre cn la nacedora es de esp rar que
los síntomas y muertes aparezcan en los
primeros días de vida del ch rabón.

La cáscar de arroz es el lemento m' s
util izado como c ma n las ch r boneras
siendo 111UY difíci I la d sinfección ntes
de su utilización;junto a las condicion s
de t mp ratur n ces rias par los cha­
rabones (28-30 OC), la humedad ambien­
te, inad cuada entilación y acumulación
de materia fec I se crean las condicion s
ideal s para el desarrollo del hongo y sus
esporas.

REPRODUCTORES
Incubadoras < < A CAMPO

c3'~

35 a 38 días

D
Huevos en
nidos a campo

Sist roa
tradicional con

~
salida al

Nacedorasl
e terior

:> Cajones :> CHARABONERAS
madre

~
1 a 2 días Sist ma de

1 a 5 días confinamiento
permanent

quema 1. Esquema d 1ciclo de producción comercial de ñandú en el Uruguay.
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Cuando la inhalación d las esporas ocu­
rre en las char boneras la síntomatolo­
gía y mortalidad se desplazaría hacia los
15 días d vida que es 10 que hemos ob­
s rvado en la mayoría de los casos.

S observa también un aumento de la in­
cidencia de casos d aspergilosis coinci­
dí ndo con el pico de postura lo que se

plicaría por:

l. Aumento del número de huevos a in­
cubar.

2. Mayor núm ro de nacimientos diarios
y d animal s por lote.

3. M nos tiernpo dedicado a las prácti-
cas d limpieza y desin} cción.

Estos tres factor s aumentan el riesgo de
contanlinación n la incubación y duran­
t la tapa de crianza.
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De Interés

Desarrollo de la conducta del cachorro hasta la edad juvenil

Rossi, D.

El objetivo d l pres nte trabajo, no es
otro qu 1de aportar elem ntos al clini­
co, que le permitan asesorar correctamen­
te al propietario de un cachorro con res­
pecto al manejo de la conducta del mis­
mo.

Para ello, en 1presente artículo s ex­
pI icarán los fundamentos a ortados por
la tología básica y su apl icación a la cli­
nica cotidiana.

¿Por qué podría ser important que el
veterinario tenga nociones básicas del
desarrollo conductual del cachorro?

Durante muchas generaciones los veteri­
narios que somos -o deberírtmos ser- los
refer nt s obligados de la crianza de los
animales de compañí , henlos estado ­
por culpa de carencias n n estra forma­
ción curricular- dando con ejos inapro­
piados a los futuros tenedores de un com­
pañero.

uestra falta de conocimiento en éstos
tópicos, ha h cho qu éste nicho sea ocu­
pado, en el mejor de los casos por etó­
logos y en l peor por gente con pobrísi­
ma formación, básicamente empírica, con
"títulos" tales como entrenadores, adies­
trador s, etc., que en la inmensa mayoría
de los casos no cu ntan con ningún tipo
de studios de esp cialización.

, ... los veterinarios tienen la base m'dica
y farmacológica que les concede la oportu­
nidad para realizar una tarea de as sora­
miento más completa que los ,..,tólogos, qu
carecen de una base médica. os v t rina­
rios d ben apr nder los conc .-ptos básicos
de los comportamientos normal y anormal
y las estrategias que son nlás ficaces para
tratar los problemas d conducta" (Lands­
berg, Hunthausen y Ackerman).

Todo ésto ha hecho que la Etología clí­
nica se instale entre nosotros. En algu­
nos colegas como una especialidad, y n
otros como los conocimientos básicos
para realizar un asesoramiento preventi­
vo de problemas para los dueños de mas­
cotas. También es muy important reco­
noc r la existencia de un problema con-

ductual, para evaluar su eventual deriva­
ción a un especialista.

Cuanto más nos adentramos n éste cam­
po, más nos vamos dando cuenta que a
muchas conducta, ya s an patológicas,
o no, pero sí indeseabl s o inapropiadas,
las hemos tenido como normales. No nos
hemos planteado la posibilidad duna
cura o una mejora, según sea el caso, por
no concebir que so sea posible.

Como dijimos, lo veterinarios debemos
tomar el lugar en el as soramiento de la
crianza d las mascotas.

"... con el ti mpo, el as soramiento en
conducta da como result do menos pro­
bl mas de la misma, de modo que son
rechazados, abandonados o eutanasiados
Inenos animales de compañía. Los vet ­
rinarios s hallan n la situación privile­
giada de tener co tacto r it rada con la
mayoría de los du ños durante los pri­
meros meses d fornlación d la vida del
animal d compañía n los que se pu d
difundir una información important con
respecto a la prevención de los proble­
mas de cond ucta.

Estimacion s r cicntes indican que solo
en los Estados Unidos, cada año son sa­
crificados entr 6 y 15 millones de p ­
rros y gatos solamente n los r fugios,
con menos del 5% debido a problemas
m' dicos. Con el olJortuno y apropiado
asesoramiento de la conducta, la r lación
d I dúo al1Íll1al d cOJ1lpaíiía- dueíio, se
puede m jor r n gran Inan r . Menos
animales de comp ñí encontraran una
muerte prematura e inoportuna y se pu ­
de eliminar una us important de la
pérdida de un cli nt . (Sigler, 1991; Ar­
kow, 1994)

En la actualidad y dada la inseguridad
creciente que se vive en las ciudades, es
nlucha la gente que ha optado por t n r
como mascotas a perros de gran tall .
Nu stro país no escapa a sta realidad.

Según la Comisión Honoraria de Lucha
contra la Hidatidosis, n el Uruguay se
ha pasado de un promedio por p rro de

1,7 compri midos de Praziquantel (85 mg)
en 1999, a 2.3 (115mg) en el año 2003.
Eso habla a las claras del aumento d ta­
maño que ha xperimentado la población
canina por estos lugares,( comunicación
personal Dr. Daniel Orlando).

Estos animales deben nec sariam nt re­
cibir una ducación privilegiada, d sde
los primeros días de vida, como forma
de impedir que s transform n n anima­
les dominant s, o lo que es peor, en do­
minantes agresivos.

Pensar que en un animal pueda e istir
una cosa a la que le llamemos desarrollo
conductual es, como dice Pageat, "un I ­
m nto det rminante de la evolución de
las id as relativas al psiquismo animal '.

Durant Inuchísimos años, se entendía
que los animales solamente actuaban
nlovidos por su herencia, por su genéti­
ca, o sea por sus instintos.

La existencia de un component genéti­
co es indiscutible, pero no determin nt
en la futura conducta de un cachorro.

Coppinger y Coppinger, dicen: Estu­
diar la evolución de la conducta del pe­
rro, implica asumir algunas cosas: pri­
mero qu hay algo llamado conducta d l
perro que puede ser planificada y que
varía de un perro a otro. Y segundo, que
el origen d algunas de esas variaciones
se cree que es genético".

Esa sería la base n qu los ntrenadores
de perros de trabajo se apoyan par la
elección de talo cual raza para una tar a
específica. P ro también es claro que por
más que el caudal genético de un Dober­
mann lo faculte para s r un celent
perro de cuida y ataque, si no recibe un
educación que apunte a su futuro d s-
mpeño, el objetivo no se logrará.

De la misma manera ocurrirá con un p ­
rro adquirido para ser faldero un Shit­
tzu, por ej mplo, se convierta por no
tener una educación convenient , en un
animal dominante de sus dueños, y sin
lugar a dudas en una pesadilla.
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El comportamiento del Perro

En los anos setenta, habia algunos auto­
res que proclamaban que el comporta­
miento animal, es 1resultado de la r s­
puesta d los instintos a la solicitud del
ntorno.

Día a día escuchamos a g nte que s afi­
lia a est tipo de doctrinas, aunque tal
vez sin saber el origen de las mismas.
Son aquellos que por todos los medios
posibles hablan de las razas asesinas "
no dándole la más tninima posibilidad a
un pobre Rottwell r de escapar d su
d stino d t rminar matando a mordis­
con s a alguien.

o es esto, claro, lo que nosotros pensa­
mos, ya que gracias a determinados rte­
factos neurofisiológicos, tal s como la
plasticidad por jemplo es que tanto 1
perro, como todos los animales, son ca­
paces d aprend r y modificar una con­
ducta.

Est s un lem nto fundanlental para
lograr una buena adaptación al medio
ambi nte.

La plasticidad nerviosa es la propiedad
que tien n las neuronas de reorganizar
sus cone iones sinápticas en respuesta a
un stÍnlulo. Este pued bien s r exter­
no, o interno (agentes hormonales o co­
municación química intercelular).

Por eso, debemos comprender que el in­
greso a la etología clínica, principia con
el conocimiento de lo que el animal trae
consigo, en sus genes, pero además la
forma en que moldeará su futura con­
ducta con el aprendizaje del mundo que
10 rodea.

"El estudio (de la conducta) abarca tanto
las pautas fijas (instintos) como los com­
pon ntes adquiridos (aprendizaje) d la
conducta, investigando el origen, el de­
s rrollo, el control, el valor adaptativo y
la volución del comportamiento.

Los instintos son un conjuntos d reac­
ciones r f1 jas enlazadas entre sí, para
dar una norma de comportamiento com­
pleja, pero st reotipada.

Pero no se trata de que los comporta­
mientos innatos posean una mayor

bas g nética que los aprendidos, sino
qu aparecen ompletam nte formados
desd el primer momento que se enfren­
tan a un estímulo disparador (por jem-

plo, el p rro que por primera vez cae al
agua y nada sin haberlo apr ndido an­
tes). Mientras que los comportamientos
aprendidos e ig n un cambio en una pauta
de conducta ya existente, inducida por
la experi ncia correspondiente (por ej m­
plo el perro a abre el picaporte de una
puerta). Por lo tanto el aprendizaje es
una modificación adaptativa del compor­
tamiento frente a un stímulo que se re­
gistra en la experi ncia esp cifica de la
vida de un animal, con éste estimulo u
otro parecido, que I permite pres rvar
su equilibrio e integridad (homeostasis).
Del mismo modo qu los instintos no
dependen únicamente del genotipo, el
aprendizaje tampoco s basa únicam n­
te en las condiciones ambient 1 s. El ani­
nlal d be pod r legir I método adecua­
do par solucionar un problema d ter­
minado y acomodarse a los canlbios d I
medio. De esta forma cada vez ejecuta la
acción con más perfección y com t me­
nos errores. La evolución favorece el de­
sarrollo de un sistema nervioso adecua­
do para alnlacenar e int gr r esa infor­
mación a 10 largo de la vida. Está cientí­
ficamente demostrado qu la exploración
y I contacto con otros individuos n la
primeras etap s de la vida, estimula el
desarrollo de las células c rebrales y dan
la base para el comportamiento compe­
titivo. Como resultado de estos meca­
nismos el temperamento de un indivi­
duo, así como su repertorio comporta­
mental, no solo va a depender de lo here­
dado de sus padres (razas y líneas fami­
liar s) sino que estará determinado tam­
bién por el resultado de la interacción
con distintas situaciones que debe en­
frentar en el medio n I que vive.

Así misnlO se reconoc que de los dos
factores actuantes, ést último es l más
importante"(M ntzel, R.).

Hoy en día se adnlite casi por unanimi­
dad, que el p rro es una subfamilia del
lobo, canis lupus, unque 'sto no siem­
pre fue ac ptado por la comunidad cien­
tífic . Diversas teorí s se han formulado
acerca d lorig n d l perro, al punto que
investigadores y tólogos brlIlant s,
como por ejemplo el Dr. Konrad Lar nz
(Premio Novel de Medicina y Fisiología n
1973) sostenía un origen dual d 1perro.

Para Lorenz, muchas de las raz s des­
cienden del Chacal dorado, mientras que

unas pocas lo harían del lobo nórdico. El
resto d las razas existentes s rían pro­
ducto de la combinación de estas dos lí­
neas originales.

Gracias a posteriores estudios g néticos
y anatómicos, así como de las observa­
ciones conductuales de ambas esp cies
prácticamente ya no quedan dudas del
origen lupino d l can.

Cuándo fu que el hombre logró la do­
mestic ción del lobo, o del perro, o de
alguna de las formas de transición, no
está aun claro.

L pru ba más antigua de la r lación hom­
br -perro (u hombre -lobo dOlnéstico)
tiene aproximadamente unos 13.000 años
y proviene del descubrimiento de una
tumba en lo que hoy s Israel, en la qu
se halló el esqueleto de una muj r que
había sido enterrada con un cachorro de
perro (¿o de lobo?).

Pero m' s alJá de este descubrimi nto se
estima que el ac rcamiento entre el lobo
y el hombre pudo haber com nzado hac
unos 100.000 años.

¿En qué radica la di} r ncia? Por anima­
les sociales, nos referimos a aqu 110s que
tienen una vida grupal p rman nte, a di­
ferencia de por ej mplo los ~ linos. Vi­
ven n jaurías: cazan, com n, juegan y se
aparean en grupos.

Ello lleva a que se rijan por una estructu­
ra de j erarqu ías, la que es respetada a
rajatabla. Lajerarquía domina la vida tan­
to de los perros como los lobos.

Pero el perro, además de ser social, es un
animal doméstico, cosa que el lobo no.

La dom sticación es, a dif rencia d 1
anlansami nto, un proceso que 11 va cien­
tos, miles d años, y qu es permanente
y transmisible genéticamente.

En cambio I amansanli nto es individual.
Por ejemplo: se pued amansar un tigre,
p ro no pu do asegurar - y de h cho no
sucede- que sus hijos tambi'n sean man­
sos con I hombre, a tnenos, claro, qu
reciban el mismo trat mi nto qu sus
prog nitores.

L domesticación del perro, le llevó al
hombre miles y mil s de años, l punto
que hay autores que sostienen que el
perro es 1único animal doméstico crea­
do por el hombre, y que de no ser por
ést no existiría en la naturaleza.
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Entonccs cuando hablamos del perro,
debemos hablar d un animal que no solo
está habituado y preparado p ra convi­
vir con el ser hum no, sino que cuando
lo hac )concibe a éste como un miembro
de su manada, de su jauría.

Convivir armónicam.ente con un perro,
implica entender I s leyes de la jauría
ya que aunque nosotros no las donline­
nl0S, el can va a buscar insertarse j erár­
quicamente en su nueva manada.

DESARROLLO DEL I8TEMA
RVIO O DEL CAC ORRO

Es muy difícil compr nder el desarrollo
de la conducta del p rro sin antes estu­
di r el desarrollo dcl sisterna nervioso
del t11ismo. Esto es porquc la evolución
de las estructuras nerviosas va de la mano
con la d la conducta.

En la etap fetal, las neuron s recién for­
mad s cOl11ienzan a emitir prolongacio­
nes desde sus cuerpos (formación de
n uritas, a on s y d ndritas) las quc van
a permitir interrelacionarse ntre cllas y
con los dcnlás órganos del cucrpo. Esto
es lo que se d nomina Pro ranla genéti­
co de CreciJniento.

Si bien este proceso está rnediado por
factores básicamente bioquímicos, I es­
tabl cimicnto dios n1isl110 ,así como la
p rmanencia de la conexión a a depen­
der estímulos provenientes d 1 m dio
ambiente, inclusive en su etapa pr natal.

Tanto en este p ríodo, como en el neo­
natal, que el cachorro se enfrente a de­
terminados estímulos va a s :1' fundanlen­
tal para la futura vida de r lación del
mismo.

.. la ausencia de estos estítnulos puede
acarrear alteraciones funci nales en 1
adulto" (Page t).

Ese prit11er momento de des rrollo neu­
rológico, 10 d b mos ver COlno un v rda­
dero enredo d con iones n'vrviosa ,qu
son enviados en todas direcciones en for­
ma caótica,

Con posterioridad vendrá un Progra171a
de Maduración de la inap is. Esto se
logra cuando éstas son puestas en sta­
do de e citación, lo que no es otra cosa
qu dccir que la conexión ha sido exito­
sa, y por lo tanto se ent nderá como ne­
cesaria. Para ello s menester que un es­
timulo del medio anlbi nt: (un rom)

ctive un r ceptor sensorial ( nivel na­
sal). De esa reacción en cadena, d sde el
receptor hasta el cerebro, la impront va
pasando d c'lula cn célula. Cada v z
que se activa una sinapsis en el camino
se logr la maduración de la l11isn1a.

Pero t l11bién va 0cuírir que otras si­
napsis, por falta de un estímulo decua­
do no v yan madur r.

El pró imo p so, erí el Progranla G ­
nético de Au/ode trucción. Este va pun­
t r a ' 1impi r cl sistema nervioso de
conexiones ins r ibles, o sea las que no
m duraron.

Podemos decir que 1 riqueza y compe­
tenci de I red sin' ptic que acol11paña­
r' al nil11 I por el r sto de su vida, va a
depender de los estímulos del medio

mbiente que h n sido registrados por
los órganos de lo sentidos.

El Programa de Autod strucción o de 1im­
pieza, comienza aproxim dal11ente a l s
sictc seman de ed d, y segu irá varias
semanas más, hasta lograr un SNC libr
d con ion s inm duras. Est s madura­
ciones y limpiezas o urren en determi­
nados períodos llamados críticos o sen­
sibles.

Es it11port nte antes de seguir, introdu­
cir aquí el concepto de p ríodo sensibl .

, Este es un etapa en la ida del anin1al,
en la cual los hechos a los que s nfren­
ta ti nen un ef cto susceptible de per­
sistir por largo plazo, o durante el cual
se realiza un aprendizaj facilitado y
memorizado por largo plazo.

Durant un p ríodo s nsible, una p qu ña
cantidad d xperi ncias determinantes va
a producir fectos (o daños) mayores so­
bre el comportami nto posterior.

Un p ríodo s nsible s pr cedido y se­
guido de un período de nl nor sensibili­
d d Yla transición es gr dual' (P geat).

Como colofón, pod nlOS decir que en
c da período s nsible, hay una predis­
posición del organisnlo par cre runa
conexión sináptic duradera, un madu­
ración de la misma.

Desarrollo conductual del
cachorro

Clásicament , se h bló de tres períodos
en l desarrollo conlport 111ent l del c ­
chorro:

- un pcríodo neon tal

- un período de transición

- y un período de soci lización

Otros autores hablan también de un pe­
ríodo prenatal, que com nzarfa partir
de los 45 días de gestación.

En ésta etapa, el cachorro cuent con el
arsenal ncurológico necesario para co­
menzar a prepararse para su vid futura.

Si bi n los estudios sobre este p ríodos
de 1 vida del cachorro son nlUY incipien­
tes, nos permitcn tomar recaudos con el
cuidado de la perra gestantc.

Con resp cto a esta et pa, se consid r
que el cachorro es capaz de recibir por lo
m nos tr s tipos de interacciones que
int rvicnen en el st do embrionario a
partir de los 45 días entre el cachorro la
nladre y e1entorno.

Los e perimentos que ilustran stas ase­
veraciones, han sido logrados mediante
un monitoreo ecográfico d los cuernos
uterinos, pudiendo de est maner visu ­
1iz r la re cción de los cachorros al ser
expuestos a distintos estímulos.

Por jemplo, de qué forma los cachorros
se van acostumbrando a l manipulación
externa por parte del abdomen de la ma­
dr preñada por parte del investig dor.
El primer día qu se realiza 1 l11uniobra,
se nota cierta agitación de los cachorros
que con el paso de los días s va at ­
nuando, llegando a desaparecer n la cuar­
tajornada del experimento.

'Podemos concluir que exist una conl­
petencia tácti 1precoz en estos fetos, aso­
ci da a mecanismos de adecuación, ya
que la respuesta se atenúa bajo la influen­
cia de 1 s repeticion s. Es lógico p nsar
que esta capacidad de habituación táctil
es susc ptible de jugar un p pel en el
cstablecimiento de futuros niveles d
sensibilidad táctil" (Pag at).

Otro experimento, int nta recoger l r s­
pu sta dc los c chorros luego d que 1
madre se enfrenta a una situación estr ­
sant,e, C01110 por ejenlplo cl st mpido
de un disparo de fogu o. T nlbién en este
caso, 111 diante el ecógrafo s pudo com­
probar que cuanto más violent es la re­
acción de la madre, más intenso es el
movimiento de los cachorros.

De estas observaciones pod mos e traer
los primeros consejos que es bu no que
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demos a los propietarios de perras ges­
tant s.

La perr deb s r mant nida n un am­
biente tranquilo y vitar que exponerla a
situaciones d stress. Además, a partir
d 1día 45 s bu no acariciar firme pero
sua em nte 1abdomen de la perra, para
lograr uno cachorros acostunlbrados a
1 manipulación.

Tanto en el caso de la fal t de cont cto
tácti 1 precoz, como en el de cachorros
n cido de madres e puestas a situacio­
nes de stress, corren mas riesgos de pos­
teriores alteraciones conductuales.

Antes de com nzar a hablar de las dis­
tintas etapas o períodos del desarrollo
de la conducta de los cachorros nos refe­
riremos al nacimiento y las primeras épo­
cas d la vida de un perrito.

El cachorro nace ciego y sordo. Solo rep­
ta, y que es incapaz de m ntenerse er­
guido sobre sus mi mbros, y consigue
cc d r a las mamas de su madre gracias

a un t rmotactisnlo positivo.

o pu d mantener una temperatura cor­
poral adecuada por si mismo, por no te­
n r -por falta de mielinización- desarro­
llados y funcion nt s el centro hipotalá­
mico d la t mperatura, por 10 tanto per­
manec siempre apoyado sobre su ma­
dre y hermanos.

Al nacer uno de los únicos sentidos que
posee es el del tacto, fundamentahnente
a nivel d la trufa y 1 ángulo fronto­
nasal. Esto le permite ubicar a su madre.

Cuando se pierde, comienza a reptar
(reflejo d hurgar) en todos los sentidos
miti ndo unos pequeños aullidos y gri­

titos, que son innatos, de esa m n ra
puede hacer que su madre 10 rescate y 10
acerque con la trompa hacia sus pezo­
nes. Cuando los ncuentra o cuando se
topa con uno de sus hermanos, se tran­
quiliza. En caso de acc d r a la m ma se
prende de ella y comi nza a succio~ar
(reflejo labial), al tiempo que con los
miembros anteriores hace unos masajes
alt rnados, con el fin de estitnular la sa­
lida de la 1 che.

El otro sentido qu el cachorro posee al
momento del nacimiento es el d 1gusto.
Es p rf ctam nte capaz de reconocer
entre algo dulce y algo ácido, y n ' st
caso la r acción es d sacar la cab za del
stímulo de agradable.

Una cosa que podemos decir aquí, es que
es posible inducir la prefer nci 1imen­
taria del cachorro hacia determinados
sabores. Hay exp riln ntos que indican
que si a una perr lu go del servicio s la
comienza a alim ntar con comida a la que
previamente s 1 ha agregado un sabor
(esencia de tomillo, por ejemplo) y al
nacer los perritos se le pintan det rmi­
nad s mam s la perra con el miS1TIO sa­
bor, en un porcentaje muy Ita los ca­
chorros v n optar por éstas ant s que
por 1 s que no tienen el condimento.

L vida del neonato se reparte entre dor­
mir y mamar. Aproximadamente el 90 por
ciento del día duerme y solo ellO por
ciento mama. Cuando' sto ocurr s ob­
serva una sincronización de la c mad ,
en este acto que se da cada 3 ó 4 horas.

Como dijimos, cuando no se están a1i­
m nt ndo los c chorros du rmen y se
sueño, en est etap de la vid , s en un
95 por ciento paradójico o REM (rapid
y mosement).

Vemos los cachorros con movinli ntos
en el rostro, los I bias, la piel, los miem­
bros, etcétera.

Los p rros son incapaces de manten r la
temperatura corporal, sí que los v mas
a ver dormir montonados y sobre la
madre. A medida que se desarrolla su sis­
tema nervioso y que progr sa la miel ini­
zación de los n rvíos, van a poder en
forma progr siva lnantener una buena
homeostasis corporal. Vamos a ver que
pasados unos días ya duermen de a dos
o tres cachorros, y más adelante lo harán
solos.

En ésta etapa el cachorro solo precisa
para estar apaciguado estar caliente y con
algo que le de leche. No le importa si es
su madre o una nodriza, porque claro,
está ciego y sordo.

No pasa lo mismo con 1 madre. Ésta
preCIsa par paclguarse 1 pres ncia de
sus cachorros. No pueden s r otros, pues,
a dif r ncia de sus hijos, los ve, los oye
y por lo tanto los conoc. st pego de
la madre dura hasta aproximadamente el
día 14. Cuando stán durmi ndo ocurre
la 1iberación de la hvrmon STH, así que
solo es conv ni nt tocarlos cuando se
d spiertan a m nlar.

Cuando los cachorros t rminan de m ­
mar, la perra s pon nlás activa y se
ocupa de los ellos intensamente.

Con el hocico los da vuelta y comi nza a
lamerlos y a acicalarlos, fundam ntal­
mente n la r gión bdominal y perineal.

Esto ti ne dos fines claros:

Por un lado, estas maniobras permiten
que los cachorros orinen o defequen, ya
que debido a la falta de nlielinización de
su sistema neurovegetativo estas fun­
ciones no son posibles sin la ayuda d la
lnadre.

y por otro lado, haciendo est m niobra
de volt o~ o s a d jando a los cachorros
n posición decúbito dorsal, les está en­

señando la principal postura de sumi­
sión fundamental para una buena cOITIuni­
c ción inter o intra específica del p rro.

Experimentos que se han hecho con c ­
madas de cachorros hu' rfanos, en qu
los investigadores reproducían los ma­
sajes perin ales que normalment hace
la madre, aunque sin dar vuelta los c ­
chorros, obtuvieron animales que no fue­
ron capaces de demostrar sumisión a otro
perro jerárquicamente superior r curi 'n­
do a esta postura.

Más aún, cuando a estos perros se los
colocaba en decúbito dorsal, intent ban
impedirlo de todas maneras, y s v ían
pr sa d un gran stado d inquietud.

A partir de la apertura d los ojos, habla­
mos de período de transición, el que t r­
mina con la aparición de la audición evi­
d nciable por el refl ejo de sobresalto
positivo, aproximadamente a los 21 días
d edad.

Esta es una etapa fundam ntal n la vida
d 1 cachorro, y el sustento biológico del
mismo se asienta en que s completa la
nlie1inización del cortex occipital y t m­
por 1.

El hecho de que el cachorro se vea lTIuni­
do de nuevos elementos sensori les, va
modificar significativanlente su modo de
relación con el n1undo qu 10 rod .

Pese a h ber abierto sus ojos, su refl jo
pupilar es aun lento, pero en pocos días
est rá funcionando pi nanlent .

No d b mas olvidar que el c chorro en
la dos semanas anterior s se ha conduci­
do solamente con el reflejo del tacto y 1
de hurgar o de buscar.
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El ritmo d 1 su ño es otra cosa que se
altera. Ya no es tan importante como
antes, aunque sigue ocupando la lnayor
arte de su vida. Pasa del 95 de antes al 65
o 70 por ciento del nict 'mero.

Algo similar suced con el sueño paradój i­
ca, que ya no sup ra el 50 por ciento.

Como dijimos, el cachorro cambia, ya que
munido d su nuevo arsen 1 sensorial
comienza a explorar el mundo que lo ro­
dea.

Su madre deja de ser 'esa cosa caliente
que da leche", para pasar a tener una for­
ma que el cachorro puede identificar.
También tiene un olor propio y emit
determinados sonidos que son únicos. El
cachorro es capaz de identificarla de en­
tre otras perras, porque la pueden ver,
oler y oír, cosas qu antes no.

Comienza aquí lo que se denomina el
~ de los cachorros, el nlento funda­
111 ntal para la impronta de la especi . La
aus ncja de la madre genera un estado de
ansiedad en la camada que solalllente l
presencia de ésta puede calrnar.

La impronta es fundam ntal para que el
cachorro pueda saber y l' conocer su es­
pecie, sus compañ ros socia l s y se ua­
les-

Esta impronta aparece en el perro en 1
período de transición, cuando ya oye y
ve, y desapar ce aproxim"dament al
cuarto mes de vida.

El siguiente período, es sin duda el más
complejo e interesante a los efectos de la
clínica. Generalmente es en éste momen­
to en que el cachorro es llevado a consul­
ta por primera vez, aproximadam nte al
prim r mes de vida.

En sta etapa el perri to d b rá adquiri r
elem ntos que le serán fundamentales en
su futura vida social.

Hasta aquí, el cachorro tiene un esquellla
de funcionami nto bast nte s nclIlo, se
mu ve guiado por 1mecaniEmo: estímu­
lo - respuesta. Si tiene halnbre, busca
comida; si tiene la ejiga llena, se ag cha
y orina., etc.

Mediante los juegos y su deseo de in­
vestigar de explorar elllledio qu lo ro­
dea, va poder ir fabricando JlleCan isnlOS
de respuesta c da vez más complejos, los
que irá guardando n su m rnoria, refor­
zando d esta man ra futuras conductas.

Deberá aprender a comunicarse, que si
bien hay cosas qu ya debió haber apren­
dido, es a partir de aquí cuando por di­
versos mecanisnlos asentará las maneras
de relacionarse con sus cong ,neres y con
los demás miembros de su manada.

También deberá aprender cu ndo par r,
cuando deb rá poner freno a sus accio­
nes, cosa fundalllental p ra, entre otras
cosas, no 1110rd r nlUY fuerte, o sea de­
berá apr nd r cuando sus di ntes lasti­
man 1110delando la fuerza de las mandí­
bulas.

Es una etapa fundamental, ya que apren­
de también las reglas de la manada, yes­
pecialmente laj r rquía.

Adenl' s de eso deberá ser un perro per­
fectamente des p gado de sus progeni­
tores y de los otros 111iembros de la ma­
nada con los cuales se hay apegado. o
lograr ésto le acarreará div rsos proble­
m s conductual s.

Una vez que hemos isto cónlo es el de­
sarrollo n urológico del cachorro, así
conlO su conducta podemos entender de
qué nlanera aplicar 'sto a la clínica.

Como se ha dicho, generalm nte s entre
los 30 y 60 días d la edad del cachorro
sllevadoporprim ra ezanu straclí­

nica, y d sde ya son muchas las cosas
qu podemos hacer para lograr un buen
perro, socializado y adaptado a vivir en
una familia.

Esquemátieament la etapa de socializa­
ción se caracteriz por la adquisición de
cuatro el m ntos importantes:

- los autocontroles

- la comunicación

- las reglas de la actividad en manada Ue-
rarquía)

- 1d sap go

Con r specto 1primero de esos elemen­
tos lo Jllás inlportante s qu el animal
apr nd quede hí nm'stod si sacti­
vidad s que realice (com r, cazar, jugar,
sal udarnos l Ileg r d c sa, tc) van a ter­
minar con una fase de parada. La adqui­
sición de la s ñ 1 de parada par ce s r
uno de los m yores eventos del período
de socialización" (Pageat).

Normalnlente, quien estaría encargada d
esta enseñanza s ría la madre, pero n
los casos en que 1cachorro es retirado
muy temprano de aquel la, aparecerán

problemas que deberemos saber cómo
solucionarlos.

Es muy frecuente qu nuestros cli nt s
llegu n a la consulta con su cachorro en
brazos, y que en los mismos podamos
ver muchas heridas y cortes, que al pre­
guntar conlprobamos que son hechos por
el perro.

Eso no es otra cosa que una It en la
inhibición de la mordida.

Cuando los cachorros 11 gan a I s cinco
semanas aproximadamente comienzan a
jugar- con sus hermanitos pele ndo y
nl0rdiéndose. Suele ocurrir qu en ese
juego, uno d los cachorros mu rda a otro
fu rte porque no con oc 1poder d su
nlúsculos masticadores. Esto hace que el
mordido grite y llore. E ahí cuando apa­
rece la madre par corregir I mordedor
y l farOla en que 10 hace es pellizcándo­
le las m jillas o una oreja. Otra cos que
hace ésta, es pr nd r con su boc I ca­
beza del agresor, y b járs la al suelo.

Eso exactament es lo que le direnl0s a
nuestros clientes que d ben hacer cuan­
do el cachorro los muerda fuerte. Acon­
sej remos que le agarren fuert del hoci­
co y que se 10 bajen hasta que I cacho­
rro no llore mas.

Lo mismo para nosotros, cuando nos lle­
van a un perrito qu al ponerlo en la ca­
milla, para revisarlo o para darle un va­
cuna, intenta mordernos, 10 más efectivo
es firme pero suavement apretarlo con­
tra la mesa.

Cuando un cachorro adolece de la falta
de educación de la señal de parada, es
muy posible que desarrolle una conduc­
ta aberrante conocida como Hipersensi­
bilidad - Hiper ctividad.

Con respecto a la comunicación y el co­
nocimiento de los distintos códigos de la
nlisma para su especie, poco s lo qu
podemos hac r, aunque d benlO st r
at ntosdeque se cachorros avi bl n
cuanto a la visión y I audición.

Otra de los elementos fundanl nt les con
los que debemos educar muy bien a nues­
tros cl ¡entes es con respecto al tema d
1 jerarquía.

Lajerarquía rige la vida de la manada, y
el cachorro va a buscar desesperadanl n­
te saber que lugar va a ocupar en I j uría
- familia.
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Se puede correr el riesgo de que este pe­
rro ocupe, por falta de conocimiento
nuestro, un lugar muy alto n la jerar­
quía d la manada, y después al quer 1'10
reubicar, éste reaccione n forma violen­
ta.

o son pocas las fanlilias que conside­
r n normal que si su p rro está arriba de
la cama o de un sillón en la sala, debe ser
d jado allí, ya que de otra manera los
morderá.

Desd pequeño debemos ens ñarle al
perro que es I último en la jerarquía de
la familia, y 'sto es algo que d ser bien
h cho, hará que 1perro lo acepte y que
l' ine una buena convivencia en la casa.
S gún la mayoría de los autores, entre el
60 y el 80 por ciento de las consultas
por agr sión canina, son d bidas a agre­
sión por dominancia.

Entonces, 10 prinlero que deb 1110S co­
nocer es de que manera y en qu circuns­
tanci s 1perro va logrando ascender en
la scalajerárquica de la casa.

Primero que nada en la alimentación.
Cuando la jauría ~aza una presa, el pri­
m ro en comer es el macho alfa, o sea
qu más dominante de la manada, lo si­
gue el beta y así hasta el último. Extra­
polando esto a nuestra casa, el perro d be
comer después que todos nosotros lo
hemos hecho, y no debe estar al lado de
la mesa, pidiendo alimentos. Debe co-
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mer además en un lugar poco importante
de la casa, si es posible d bajo de una
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na manera ste tipo de actitudes copu la­
torias con ningún miembro de la famili .

Es muy importante que todos en la casa
comprendan bien esto, y que las prácti­
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3. Benjamín L.; Hart, y L; Hart, A.
'Ter pía del comportamiento canino
y f lino '.

Se puede decir que el desapego comi n­
za cuando emergen los di ntes de lech
del cachorro, produciendo dolor n las
mamas de su madre, pero sin duda que
tal11bién en ese momento ocurr n otras
cosas como el cambio de forma del ca­
chorro, sus olor s, etc. que hac que su
madre comi nc a separarlos. Est sería
el principio del d sapego, que deb mas
ntenderlo como un proceso continuo,

permanente y nec sario para la futura
vida del perro. Si ést no se cumpl ,muy
probablemente apar zcan trastornos en
el animal que desembocaran en futuros
problemas conductual s.

Para esquematizar y citando a autor s
como Pag at, podemos d cir que:

cuando llevamos a nuestra casa a cacho­
rros menores de tres n1 s s, debenl0s
fom ntar el apego a un miembro d I
familia. Esto lo hacemos nc rgando a
éste a que se ocupe del cachorro, que el
mismo duerma sobr una ropa con olor a
su encargado, tc.

Hacia los cuatro meses, debe C0111enZar
el d sapego, separando su lugar de dor­
mir.

Cuando los cachorros son adquiridos con
m~s de tres mes s, no debe hab r ap go
con un miembro de la familia, sino qu
toda ésta deberá encargars del mismo,
como forma de continuar con el desap ­
go ya iniciado por su madre.

4. Mentzel, R. (1993). T rapia del
cOl11portalniento canino y felino '.
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Simposio

Mapeo de gen ~(Cl-R responsable del color del vellón, y del gen LYZ, que
codi ica la protel[na Iysoz·ma estomacal, en ovinos mediante la técnica
Prins

Ponz, R. I
; Arruga, M. VI

RE UME

Con objeto de lograr el l11apeo del gen MCI-R, responsable del
color n gro del vellón d ciertas razas ovinas se ha utilizado
una nueva m todologí de hibridación in situ denomin da PRfNS
(PRlmed I -Situ Label ing, rnarcaje in itu usando cebadores).
Esta técnica permite asignar y local izar genes sobre ext nsio­
nes de cromosomas m tafásicos mediante l utilización de nu­
cleótidos marcados con un fluorocromo. El gen MC} -R no sta­
ba map ado sobre el genoma ovino y dado su interés en pro­
ducción animal, su localización proporciona una importante
información para poderlo relacionar con otros genes ligados al
mismo cromosoma.

Para as gurar qu 1 realización d la t'cnica era correcta, se
mapeó el gen LYZ, que codifca la proteína lysozima estomacal
ovina y que está asignado e el cr. 3.

En el presente trabajo se pone de manifiesto la rapidez de esta
metodología comparativamente con otras basadas en la hibri­
dación in itu.

Palabras clave: Mapeo g'nico, color del vellón, M }-R,
fluorescencia, PRINS.

UMMARY

In order to map the gene MC1-R, responsible ofth black coat
color in certain ovine breeds, we have used th new PRf
(PRlm d 1 - itu Lab ling) methodology. This technique al1o­
ws to asigne and locate loci of genes on metaphasic chromoso­
nles by means of th use of nucleotides n1arked with fluoro­
chromes. The gen MCR-/ w s not known in which chromoso­
me was located; until now. For its animal production impor­
tance its location gives an important knowl dgement in order
to study its relation with other genes linked at th same chro­
mosome.

In order to ensur the precision of this Illethodology we map­
ped the LYZ gene, responsible of stomachal Iysozyme , that is
located in cr. 3 in sheep.

In the present paper, the rapid results obtained by this metho­
dology, in conlparison with other ones based in the in situ
hybridization is shown.

Keyword : Gene l11apping, coa! CO/Ollr, MC} -R, fluorescence,
PRINS.

Se extrajo s ngre con anticoagulante de
dos Il1achos d la r za ovina Rasa Ar go­
nesa. Posteriorm nte se realizó un culti­
vo celul r n m dio RPMI siguiendo el

Continuando con los trabajos del equipo
sobre la pigmentación de la lana (Vage et
al., 2003) se map ó 1g TI que codifica el
receptor de la Hormona Estimulante de
los Melanocitos (MC} -R). Este gen re­
gula el color negro d la capa n algunas
razas ovinas (Sponn nberg el al., 1996
and Viege el al., 1909) y todavía no esta­
ba asignado a nin uno de los 27 cromo­
somas ovi nos.

Debido a qu est técnica se r al izaba
por pri m r vez, m p ó el g n L YZ
Y localizado en la región telOtllérica del
cr. 3 ovino, p ra comprobar que la t' cni­
ca se real izab correct m nte.

TRaDUCCIóN

La técnica de PRINS (Prinled IN-Situ
Labeling) fue descrita originahnente por
Koch et al. (1989). Este método implica
el uso de un oligonucleótido específico
de secuencia, no marcado, que se híbrida
con el D A en el sitio correspondiente,
sirviendo de cebador. Posten orm nt se
realiza una reacción d PCR -in itu con
nucleótidos marcados. Esto permite iden­
tificar directamente el sitio de hibrida­
ción. Este método reduce el tiempo ne­
cesario para d tectar hibridaciones en
comparación con otras técni as disponi­
bles (FISH) Llambí el al. (2001); Vela­
galeti el al. (1999) y Wacht Iel al. (2002).

La localización citogenética de genes s
una de las aplicaciones de esta técnica,
ya que pernlite visualiz r directan1ente
la s ñ I específic amplificada sobre el
cromosoma en el que se ncu ntra.

MATERIALY TODOS

nlétodo descrito por Moorhead el al.
1960 con algunas modificaciones. Se r a­
lizó el protocolo de PRI S según lo des­
crito en Therkelsen el al (1995), utili­
zando ioduro de propidio para t ñir los
cromosomas (color rojo) y digo igenina
como marcador d fluorescencia para di­
f r nciar la s cuencia buscada (color
amarillo-verde).

La secuencia util izada como c b dor para
mapear el gen MC} -R fu la misma que
se utiliz para diferenciar los lelo de la
mutación D 121 de dicho gen (Vicge el

al., 1999).

Para el gen LYZ se disenaron unos c b ­
dores, qu amplificab n una región de 851
par s de bases, según la plicación Pri­
mer3 (http://www-gnom.wi.n1it.edu/
cgi-bin/prim r/primer3.cgi/
primer3_www.cgi). L secu nci del gen
se obtuvo de la base de datos GenBank
(nO acceso AF 170556)

'Laborator.io de itogenética y Gen 'tica Molecular. Facultad de V t rin ria. Univer idad de Zaragoza. Miguel ervet 177 CP 50013. Zaragoza (Espana).
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Las pr paraciones fueron observad s con
un nlicroscopio confocal con láser y las
imág nes capturadas lnedi nte cám ra
digital y ord nador.

RESULTADOS

En la figura 1 se muestra la hibridación
correspondiente al gen LYZ, que se loca­
liza en las region s esperadas (regiones
teloméricas d 1cr. 3), 10 que viene a co­
rroborar que la realización de la técnica
fu correcta.

Figura 1. Localización del gen LYZ en
la región telomérica del cr. 3
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CONCLUSIÓ

La prueba de hibridación in itu PRI S
s una buena técnica para el mapeo di­

recto de genes en especies de interés zoo­
técnico, tanto por la capacidad de descu­
brir la localización exacta en el cromoso­
ma como para descartar localizaciones
erróneas. Asimismo, esta técnica pu de
ser muy úti I para real izar la asignación
cromosómica de QTL' s, genes mayores
o real izar Sel cción Asistida por Marca­
dores (MAS).
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Simposio

Viab-I-dad de la empresa helicícola en Uruguay

de Bethencourt, M.I,' de León, L. 2

RESUME

La helicicultura es una zootecnia que ha generado entusiasmo
e interés. n el sector agropecuario durante los últimos anos.
En I presente trabajo s describe br vemente la activid d y se
analiza su viabilidad y aplicación sustentable en el Urugu y. e
concluye que dado las características de I misma puede repre­
sent r en un m diana pi zo una producción Iternativ renta­
ble tanto a p queña como a gran escala.

Palabras clave: helicicullura, cría d caracol .

SUl\1MARY

The heliciculture has been generated a high level of interest
and enthusiasm in our country. In this paper the activity is
shortly described and his viability and sustainable utilization
in Uruguay annalized. The conclusions are that the snail far­
ming can b an altcrnative enterprise for small landholders.or a
large commercial bussines.

Key JVord : helicicu/ture, nailfanning.

TROD CCIÓ

Dado el auge que ha tenido en Uruguay
durante los dos últimos años la cría del
caracol de tierra, se consider de ord n
ncarar el tema. Se define hclicicultur

como la zoot cnia que estudia la cría del
caracol de tierra. Su nonlbr surg de t' r­
lnino Helix, ya que las especies más co­
nocidas que s comenzaron a criar perte­
necen a dicho género (Heli ~ ponzatía,
Helix aspersa , Helix aperla y Heli /u­
corun'l).( 1,6).

La utilización del caracol corno al imento
se r monta al Paleolítico, pero la helici­
cultura como tal, cOl11enzó n la antigua
Roma; si ndo Fulvius Hir inus el pri­
m ro n establecer una granja h licícola,
denominada "Cochfeariunz vivaria", hace
aproximadamente 2000 anos. D sde esa
época hasta la actualid d, el c racol s
consid ra un plato sumarrente d lica­
do. 6) Hasta m diados del siglo XX, los
c racoles que se consumían eran simple­
nlente recolectados de la natur le a, pero
la c ptura indiscrinlinada, el uso abusivo
de plagui idas y herbicidas disminuyó
sensiblem nte la población de los helíci­
dos europeos, comenzando en la década
de los '60, las prim ras experiencias de
cría en cautiverio, bajo diferentes condi­
ciones. La helicicultura está en estos
nlomentos en vías de desarrollo en casi
todo el mundo, tratando d maximizar
las t' cnicas para hacer esta zootecnia
cada vezmá rentable.(1,3,6,13).

E isten muchas especi s qu r visten
inter's zoot'cnico, siendo las más utili-

zadas: He/ix a pe! sa, Heli pon/alia,
He/i lucorun/, Glafa lactea, Achalina
achatina y Achalinafulica. De todas es­
tas, sólo f. A p rsa y Ola/a /actea s
encu ntran n el Urugu y donde fueron
ingresados por lo inmigrant s europ os
(12). A su v z zootecnicam nt hablan­
do, la m' s important d amb s s Heli ~

aspersa. Su peso promedio s dIO gra­
mos, pudi ndo variar ntr 5 y 15 g. Es
un animal hermafrodita insuficiente. La
época de acoplamiento comienza gene­
ralmente en nuestro país a fines de agos­
to y se extiende hasta abri1.(5,6,9). La
gestación dura unos quince días después
de los cual s el caracol pone en uno o
dos días d 50 alOa hu vos.(5,9) Estos
nliden d 2 a 4 111nl y son de un color
blanco gris' c o, ti nen un aspecto gel ­
tinoso y son ovopositados dentro de
p queños ori fi cios en la ti erra en lugar s
húmedos. El ti mpo d incubación es d
alrededor de 30 días, ariando con la hu­
medad y la t mper tura (4). El caracol
des rrolla tres ritmos de vida: a) Ritmo
de vid acti cuando s desplaza para
alimentars . b) Ritlno de vida emi dis­
minuído de verano, también conocido
como esti ación, cuando duerme n su
caparazón, durante los períodos de s ­
quía y c) Ritmo de vid disminuído, en
invierno cuando se producen grandes
fríos(hibernación).(1,1316-18)Elcar ­
col puede ufrir d div rsas patologías,
entre ellas se han diagnosticado en nues­
tro país: parasitosis por' caros (Ricar­
doela lilJ/acunl)(7) por nenl todos y tre­
matados' infeccion s por s udomonas y

aeromonas(16-17). Además posee nume­
rosos enemigos, entre ellos podemos d s­
tacar en Uruguay: la com dr j , 1hu­
rón, la rata, el ratón, las av s en general,
el lagarto, la culebra, el s po algunos díp­
teros y l babosa.(16, 17) El cr cimiento
del caracol es relativamente rápido, lle­
gando al estado de adulto entr el sexto
y noveno mes en condiciones óptim s
de cría, o alrededor del ano n la vida
silvestre (13,15-17).Se pued n utiliz r
gran variedad de m 'todos d cría. Entre
ellos pod mas destacar: a) Crla durante
parte del ciclo vital, que consiste en r ­
coger animales jóvenes, enc rrarlos en
cercados y alimentarlos hasta el invier­
no, época en la que son comercializados.
Cría durante todo el ciclo vital: En este
sistema los caracoles se reproduc n en la
propia granja helicícola y se nd n cuan­
do llegan a adultos. Esto corr spond ría
propiam nte a 10 qu s d nomina heli­
cicultura. Los criaderos pu den s r al aire
libr o bajo t cho, pudiéndo combinar
ambos, estableci ndo así un istema mi ­
too (15-17)La explotación al air libre
requiere una s ri de condiciones: una
tierra buena, ligeramente c Icárea y con
buen dr naj ; r fugios natur I s o rtifi­
cial s qu p rmitan al caracol resguar­
dars de las inclcm ncias cl imáticas y de
los pred dores; cerc do para evitar la
entrada de predador s y la s 1ida dios
caracol S. Es n cesario además dot r al
criadero con un sistema de ri go, para
aportar agua en las noches, s gurando
así la actividad nocturna de los animales.

IFacultad de Veterinaria. Laspla e 1550 Montevideo ruguay. -mail: migueldb@internet.com.uy. :!Facullad de V terinaria.

26 Veterinaria, (Montevideo) 40 (158) 26-28 (2005)



La d nsidad máxima de caracoles por
metro cuadrado se sitúa aIred dor de los
100 animales. La alimentación se puede
et ctuar con: alim nto natural, alimento
cultivado o raciones balanceadas. Para
que este sistema sea rentable, se d be
pensar n una superficie mínima de cría
de una hectárea n las qu se podrían
producir en condiciones favorables, al­
r d dor de 6 toneladas/ano.( 15-17) En la
explotación bajo condiciones controla­
das los animales se crían en instalacio­
nes bajo techo, con temperatura, luz y
humedad predeterminadas y alim nta­
ción a base de conc ntrados.( 11) S cons­
truyen tres áreas netam nte definidas: de
r producción, d incubación y primera
fase d cría y la de engorde. En el Área
d r producción se distribuyen los ani­
mal s en band jas de cría". En ellas se
disponen com d ros, bebed ros y potes
d puesta. P riódicamente se col ctan los
hu vos de los potes de puesta y se tras­
ladan al área de incubación. Los huevos
son incubados n pequeños pot s con
temperatura y humedad controladas.
Cuando los caracolitos eclosionan son
trasladados a cajas o módulos donde se
les suministran raciones balanc adas y
s manti n n hasta que lleguen a los 2 o
3 g. 3). Luego pasan al Área de Engorde,
donde los animales se mantienen bajo
condiciones controladas hasta llegar al
p so d comercialización (mayor a 8g).
Utilizando este sistema, se 11 va un con­
trol muy e acto sobre los animales qu
se están criando, lo que permit estimar
en forma muy precisa Imomento n que
van a poder ser com rcia1 izados, así
como la cantidad de kilogramos disponi­
bles y un rendimiento mayor de la su­
perfici (en 1000m2 se podrían criar 10
toneladas/año). Por contrapartida la in­
v rsión va a s r mayor y el manejo sani­
tario muy estricto dado que se aum nta
la concentración de animales por m tro
cuadrado. (8-15) E iste un sistema Mi ­
to que combina sistemas d cría, reali­
zando n condiciones controladas la fase
de l' producción, incubación y primera
fas d cría y lu go el engorde a cam­
po(6, 12- 13). A nivel mundial l consu­
mo de caracol está en aumento, ha tenido
un incremento muy importante n los
países qu tradicionalmente lo consumían
y se han incorporado otros como USA.
En núm ros se pu de citar a Francia como

un gran consumidor con cerca de 50.000
toneladas/ano, España 25.000, Italia con
20.000 Inglaterra 90 y USA 500. En ci­
fras totales se maneja un movimi nto de
más de 400.000 tonelad s, en distintas
formas y presentaciones, con pI' cios que
oscilan alr dedor de los U 3.- 1kilogra­
mo de animales vivos( 1,3). A nivel de
América del Sur, Argentina exporta ani­
males vivos al tnercado español desde
hace 7 años. En Chile ad más de xpor­
tar animales vivos, se produce "helici­
na", una sustancia de aplicación cosme­
tológica extraída de la baba del caracol,
cuyo precio de v nta oscila en un dólar
el gramo. En Brasil se crian el caracol
gigante africano en el estado de Sao Pau­
10 y el Heli aspersa n 1sur, volcándo­
se tod la producción al mercado inter­
no. En nu stro País ntre el 2002 y el
presente año, han aparecido varios em­
prendimi ntos en Montevideo, San Jos',
Canelones, Mercedes, Tacuarembó,
Treinta y Tres y Maldonado. En 1 de­
partamento de San José se han radicado
dos criad ros de env rgadura ( 10 Y 50
Há) que utilizan el sist ma de cría al aire
libre: En la primav ra del 2003 ingresa­
ron reproductor s a anlbos cri deros y a
parti r del nles d nero d l 2004 se pro­
dujeron los primeros nacimientos d ca­
racoles en cautividad. R ferente a la le­
gislación, s ha creado el marco 1 gal para
la cría, por decr to del Poder Ejecutivo
del 23 d mayo de 2003. (3) En dicho
d creto son definidas las competencias:
siendo la Dir cción G neral d Recursos
R novables (RENARE) la ncargada del
r gistro y control de los criaderos y la
Dirección Nacional de R cursos Acuáti­
cos (DINARA) la de re Iizar el control
sanitario de los productos elaborados. En
junio de 2004 se exportó con los consi­
guientes controles d l Minist rio de Ga­
nadería Agricultura y P sca la prim r
partida d caracol s uruguayos d cria­
dero a España. En este artícu lo se pre­
t nde exponer y anal izar br vement la
incorporación de la helicicultura como
rubro agropecuario en l Uruguay.

MATE~ESYMffiTODOS

Se realizó un análisis de la matriz
FODA.(2,19) Dicha matriz p rmite vi­
sualizar por una parte, 10 ref rent al
ambiente externo, tanto n los asp ctos
qu s pu dan aprov chal' (oportunida-

des), como n Jos cuidados qu deb n
tener (amenazas)' por otra parte, desd
el punto de vista interno los puntos só­
lidos (fortalezas) y los más vuln rabIes
por los competidores (debilidades), los
cual s, de acuerdo a su peso ponderado,
van a indicar n 1caso de las oportuni­
dades la probabilidad de éxito y n las
amenazas la probabi 1idad de ocurrencia
y, en matriz d fuerzas y debilidad s, el
desempeño e importancia de cada uno de
los factores valuados.(2,19)

RESULTADOS

El análisis d la matriz FODA d la heli­
cicultura en Uruguay permite d termi­
nar en Fortalezas: a) Rubro nov doso en
la región. b) Aptitud cológica d Uru­
guay para la producción. c) Bajo costo
de n1ano de obra. d) Optimas cualid des
del producto. ) Canales de distribución
ya desarrollados. e) más de di z años d
investigación validada. Oportunidad s:
a) Habilitación del Uruguay para xpor­
tar a la Un ión Europea con arancel del
0%. b) Existencia de nichos d mercado
con d manda insatisfecha. c) Capacidad
ociosa en Uruguay para el desarrollo de
la helicicultura. Debilidad s: a) Ausen­
cia d mercado int mo o regional. b) Poco
personal capacitado en el rubro. c) Gran
distancia de los m rcados potenciales. d)
Volúm n s de producción insufici ntes.
) Poca s riedad por parte d algunos

emprendedores. Amenazas: a) Políticas
publicas imprevisibles. b) Comp tido­
l' s a nivel regional mas av nzados. c)
Comportami nto inadecuado de compe­
tidores regionales o nacionales. d) Pato­
logías y problemas climáticos.

DISCUSIÓ

Analizando la matriz FODA se pudo
deternlinar la importancia de lograr Cali­
d d, cantidad y continuidad, como prin­
cipales objetivos empresariales del s c­
tor, a fin d contrarr star las d bilidad s
y amenazas. La asociación o integración
horizontal y/o vertical de productores
fue la forma propuesta para m jorar la
oferta, poder de TI gociación y capaci­
dad técnica y financiera. A su v z, te­
niendo en cuenta los costos para la ins­
talación de un criad ro y los d los in u­
mos, la opción de los criad ros al air
libre se consid ró la de el cción con res­
pecto a los criaderos bajo condiciones
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controladas, condicionado en particular
la fluctuación de los costos je las racio­
nes. De todas formas, no se descartó la
crí con raciones balancead'ls, ya que de
lograr producir sus componentes a bajo
costo, la convertiría dítuable.
(1,2,3,6 13-19)
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